Horizontes imaginarios. En busca de la realidad by Aguilar, Luz Emilia
271
uso de la fuerza. A la vez, el dramaturgo nos
acerca a las consecuencias en la piel, en el
corazón, en el destino de personas arrolladas
por esta historia. El derrumbe de las torres,
símbolo del comercio mundial, una suerte
de talón de Aquiles de la ciudad cosmopolita
por excelencia, médula del imperio estaduni-
dense [estadounidense], lastimó de diversas
maneras a un complejo afluente de naciona-
lidades.
Rashid 9/11 está construida bajo un sofis-
ticado juego de oposiciones. Pasamos de la
conferencia de prensa en la que un miembro
del ejército de EEUU da informes colindan-
tes con el cinismo respecto de la existencia
de armas en Irak, al diálogo entre un par de
inmigrantes mexicanos en la mira del avión
que hirió de muerte una de las Torres Geme-
las. De México a Medio Oriente se teje la his-
toria que tiene como eje Nueva York y en la
que se inserta la apuesta de un hombre por
el futuro de su hijo, de sus correligionarios,
por quienes sacrifica su vida y la de muchos
otros.
Destaca en esta dramaturgia el buen
manejo del lenguaje y de sutiles tonos de
humor, como el enramado de suposiciones
que se da en la escena en la que Rashid se
encuentra con Sharon en el avión. En las
alturas, al borde del desastre, los gestos se
tornan lenguaje de Babel, al ser leídos de
manera equívoca, según el deseo o temor de
cada cual. Las personas estamos aisladas de
las demás por un río de visajes, de signos que
acaso alguna que otra vez coinciden en su
verdad con nuestra lectura de ellos.
Una producción espectacular viste la
puesta en escena. Con plataformas rodantes
que aparecen y desaparecen a los actores,
proyecciones que nos ubican en el Pentágo-
no, en el interior de una de las torres, en
el vientre de un avión o bien en el contexto
de la imaginería árabe, Philippe Amand,
escenógrafo e iluminador de esta puesta en
escena, a la vez que seduce la mirada sofoca
la presencia de los actores. Cuidado el ves-
tuario de Cristina Sauza, se suma a dar relie-
ve plástico a un conjunto que en la función a
la que asistí me pareció que le faltaba vida,
sutileza significativa en la interpretación
actoral.
Daniel Martínez en el papel del general
Watson da a esta breve intervención, una
convincente presencia. Como Rashid, me
pareció dentro de un estrecho registro en la
expresión de las extremas aflicciones y
apuestas del personaje. Como el pequeño
Alí, Carlos Padilla me resultó tenso. En el tío
Abdul, José Sefami transcurre eficiente por
los sencillos contornos de su papel. Carlos
Corona y Juan Carlos Vives nos otorgan dos
personajes graciosos y un tanto estereotipa-
dos como los contratantes de Rashid para el
atentado.
En Rashid 9/11, con sus fortalezas y debi-
lidades, celebro el reto de poner frente al
espectador una de las diversas rutas en las
que el devenir común rasga historias indivi-
duales, los grandes hechos colectivos inciden
en la cercanía, la intimidad de nuestros sen-
timientos y posibilidades de vida. La tempo-
rada corre en el teatro El Galeón, del Centro
Cultural del Bosque de Chapultepec.
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En la escena mexicana contemporánea,
la franja más visible la ocupan las preocupa-
ciones sobre la disfuncionalidad de la pare-
ja. De cuando en cuando se ven puestas en
escena con temas históricos, inquietudes
científicas, filosóficas. La realidad política se
constriñe casi siempre a la inmediatez del
teatro-bar. El interés por la significación de
hechos trascendentes, que sacuden nuestra
cotidianeidad se manifiesta poco. En este
contexto llama la atención de manera favo-
rable la obra Rashid 9/11, de Jaime Chabaud
y dirigida por Raúl Quintanilla.
A lo largo de sucesivos cuadros que van y
vienen en un juego de tiempos, Chabaud
indaga por las razones y consecuencias de los
atroces atentados contra las Torres Gemelas
de Nueva York, el 11 de septiembre de 2001,
a los que sucedió el fortalecimiento del cues-
tionado presidente de Estados Unidos Geor-
ge Bush, la invasión a Irak, la expedición de
medidas que asfixian los derechos de los
inmigrantes en el vecino país del norte y aún
se ponen en riesgo garantías individuales de
los estadunidenses [estadounidenses].
El texto del también autor de Divino Pas-
tor Góngora converge con la teoría de la par-
ticipación de cúpulas del poder norteameri-
cano en busca de unificar, bajo el liderazgo
de Bush, a la ciudadanía de la Unión Ameri-
cana en torno de un enemigo externo
común, y justificar el intervencionismo y el
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